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diíiráa y nocturna 

III 

Al terminar nuestro artículo de ayer 
decíamos que en el de hoy nos ocupa
ríamos de la forma en que habrían 
de ()|̂ »t¡iir ie| Sffvicto las fuerzas (ieü 
pie y á caballo, y vamos á hacerlo. 

Los cw9t<o cabos d e a pie deberían 
alterna* cttioa B«rMi«tos diurno y noc
turno, por meam, quincanas ó sema 
nai, 80gúaoonvintera al mejor scívicio, 
en la forma que a stftor Alcalde, de 
acuerdo con el servicio, creyera más 
acertada^ y lo mismo podría organizar
se el servigiü de ios sesenia guardias. 

El servicio ordiiiano podría diviüir-
sc en tres relevos de ocho aoras de du-
rstd^ii c»da uao de elius, alieruauoo 
todos loa nuUviduos en d día y en la 
uochc, á fin de que nmguno saliese 
perjudicado, y a su vez se acosiuukbra 
sen a preatar servicio a tudas horas. 

.C^dt^ uno Qá loa cuatro uaboaquc se 
indican anteriormente, prestarla el 
servicio de su clase con la denomina
ción de «cabo de cuarto»,, por ejemplo: 
uno desde ias doce del día a las seis de 
la tarde, (primer ouactu); otro desde las 
seis úe la tarde haata laH doce d« la iio-
che, (segundo ctiarto); otro desde ias 
doce de la uoc|;ie hasta las seis de la 
mañana, (tercer cuarto); y el último 
desde las seis de la maiUoa hasta las 
doce, (cuarto cuarto), hacieado res
ponsables á dichos individuos de todo 
cuanto sucediera en la población den
tro dti las horas de sus cuartos respec
tivos así como iguaUnecue k> serían 
de las faltas de los guardias «n gene
ral. 

Los ya repetidos cabos, una hora 
aatcíi de las designada píica verificar ca 
d&nUA0'4e los rielevoe debedan.ijiasBJa 
la fuer-a*'Utw escrupulosa revista, al ob 
jeto de que se presente en público con 
«1 debido a,se.o.y limpieza. 

^ b ^ diaa extiaordinarips de Bas 
cua, Carnaval, Semana Santa, Feria y 
otrfl^jiivyüigp^ 4 ptftcis» fuese, sí líis 
necesid^e.sji«l i^rvjcip lo exigieran, 
no hab| lf | ior¿fi jp»,; i |s#v|MD limita
do ni de día ni de noche, para los indi
viduos qu^fionstituyesAn la fuefta ar*-
mádií, asf como «attipoeo hkb^iaiiMita-
ció'ij^, si eri' circunstancias anorítialeá 
pQr!fl««ft«cweaci* de huagaíf alteración 
de^ 'tíféiñ pébiid^, ino«<kdto, inumla 
ció4,,(í¡l9., J|ú^iera' nec«si4a(l <3e q^é. 
todos los agentes estén de servicio pír-
ma[faifHi»''átff«rttg tas vttimicB»trer1wra» 

del día. •,::;..,,,,•- ;. -.'l^u.y,^ ' •"'. 
Los guardias áe punto) podrían dfs-

tribuirse en cada uno de los relevoe-dfr 
día en la siguiente forma: Uno en el 
primer trozo die la caMé déi Caritiéir, & 
en toda la calle; otro eft la callé dé San 
ta Florentina; otro en toda la cafl'e de 
Sagasta^ ot«o en, el, primer, trojo de la 
Puerta de Murcia; qtro en el segundo 
trozo dé la «iam»; ot«».en*f {jiriitiér 
trozo de ta calle Mayor) o t r áene l s f> 
Sundo trozo de ta mim»»; oteo en/tMht 
** plaza de 9antaFfoteTitiy»a;»tfo«««; él 
primer írozo dé la cállfc de Coatro Sin 
"*s; otro en el segundo trozo«ie la m|s-
•"a; otro en él ptiYtter fríieo de la calle 
del Duque; otro en el seguncfo trozo dé 
* «nUma; otro en la caJIc de,San DJe-

8o hasta las puertas de Sanease; otro 

" * plaaa de San FraJKiaco;otro en la 
plaza de Risueño y calle de la Caridad 

asta el callei*n de la, Fuente; otro en 
» plaza y callo de la Serret» hasta el 

J^ 'que; oti^ pira las calle» del Aire, 
J"> Miguel, Jkra y plaza de Pfeftittio; 
otro toda- b- cglf* de San Fernando v 

dos pata la vigilancia del Muelle y Pes
cadería. Total 20 guardias 

Los relevos que les toque desde el 
obscurecido hasta el am.mecef se po-
diía (lislribuit: ocho parejas entre igual 
número de cuarteles en qae se halla di
vididos esta Ciudad, ó sea una de aqué
llas en cada uno de é»ros. 

De los seis guardias que %e nom
braran para servicios especiales, po 
drían iiof»bmrae, dos de dlút para la 
higiene espaekíl; uno parft la esf-ación 
del Mediodía; otro de ordenanza del 
señor Aicalde, y dos para la extinción 
de la gente de mal vivir y demás asun 
tos 

Estos mismos guardias, á excepción 
del que tenga de ordenanza d señor Al 
calde, podrían utilizarse para servicios 
de citaciones, padrones, etc. 

Distribución de la Caballería 

Cada individuo de los de caballería 
en los días laborables de cada semana, 
podría recorrer cada uno de ellos los 
puntos siguientes: 

Uno tte ellos el A'yar, Rincón y Es
trecho de bao Ginés; otro d Llana, 
Alumbres y Escombreras; otro Cante
ras, Pcrfrt y Aljorra; otro en el Albujón, 
La PallTia y Pozo Estrecha; otro en 
Santa Ana, Miranda y Plan; otro en 
San Antonio Abad, barrio de la Con 
cepción y barrio Peral, y otro en Santa 
Lucía y Hoadón 

IjaS'presentadones diai-iasde estos 
guardias las firmarían los alcaldes de 
barrio en cada diputación, á cuyo fin 
deben ir provistos de la cprresponditn 
te libreta de prescnti^ciones y otra de 
apitnte» para anotar lae novedades que 
observen. , 

En los días no laborables ó festivos, 
y muy especialmente desde el medio 
día hasta después de oscurecido vigila
rán constantemente los de la sección 
montada, todas las proximidades de I» 
población. 

La sección mtWtadá deberá utiliza»* 
se toda ó parte de ella para despejos, 
en procesiones de SenuKu Santa, Cor 
pus, e»a . '• 

Tanto de,día como de noche babi-á 
siempre de guardia y dispuestos para 
salir á cualquier puesto, si de momento 
se o&ece, uno de los individuos de la 
Sección mqntada, por lo menos, aal có
nica taoTfbién debería utilizarse una pá 
reja y el cabo de éatós, para que fuesen 
despejando delante del Ayuntamiento 
cuando éste salga en Corporación. 

A ninguno de tos individuos de la 
Guardia municipal, tanto dea pie como 
deá^catwíte debería de permttírseíeff en 

|l^i|ii|9iaíayunai^ dlin cuando estén fran-
' eos de servició, el que Salgan fuera del 
' <sB9co<k; la Ciudad, sin previa autoriza

ción, así como tampoco en ningún ca-
«Oî -ijoiiiO nosea,que convenga á algún 
servicia que tengan qae prestar, debe
ría Coftsttitirseles que vistieran de pai 

iáíio. 
Todos cuantos agentes constituyan 

Ik precitada corpoiación, estarían obli-
gaccfes, en cua'qüier caso de alarma, in-
cendnil» y otros análogos, á presentarse 
á Sí» Jefe en el sitio en que pueda sur
gir alguno de aquellos accidentes, tan 
prontb como llegue ¿ su noticia, sin 
que haya necesidad de citarlos ni de 
dictat órdenes dé ninguna especie pa
ra que así lo verifiquen 

A ningún individuo de la Guardia 
mudidpal les serán concedida» licen
cias, más de una vez al año, y éstas no 
deberán de exceder del plazo de diez 
días como máximum. 

Nuestro modestísimo trabajo no me 
tecerá, de seguro, el ser tomado en con 
sideración, y ••stn ño ha de molestarnos, 

pues nuestro ánimo no ha sido otro que 
el de exponer á la cotísitleración de los 
Alcaldes uii proyecto de or^aiiiz.Tción 
de la Guardia municipal diuroa )• rxic 
turna, que poiifra término alas deli-
c'endia» que hoy tiene ef?o ramo, cwyci 
servicio, bien prestado habría dé po 
ner coto á IIUICID.S abusos, en beneficio 
del vecindario. Todavía nos queda en 
cartera otro proyecto, que también pu
blicaremos, y así habrá donde escoger. 

X. 

Pdr 6WIIIC Pedrero 
Con trisles ojos que baña el llaulo; 

con faz marchita sin expresión; 
con angulusüs mejillas pá-lidars, 
y con (MUiwñeiaŝ  y o(>aci voz; 
cubierta apenas con sus harapos, 
y mal locada con un malón, 
verüendo á trechos amargas lágrimas, 
á mí una joven se aproximó 
— «;Buen caballero, que no he comi-
junlo á mi oído la oí decir; [dol» — 
y al ver su aspecto de casta virgen 
la sangre al rostro sentí subir. 
Entre sus dedos, una moneda, 
con diligencia deposilé 
y a l retirarse quedé pensando 
con amargura: «¡Pobre mujer!» 

Pasó»l|;ún tiempo, y utta inaflatiíi 
IMM" ed Hétiío la vi cruzar, 
visliendo traje de mucho precio 
y sonriente su bella faiz. 

Y al acordarme de sus hítrapos 
y d« sus Hantofr y su itiahWh, 
una sonrisa despreciativa 
en mis tucjitfas'se dibuj<9; 

Conbowdte pena qdedé pencando 
de aquellas galas el precio vil; 
mírela lijo, moví los labiOs: 
«¡QUft DitJsteJampiíireU quise decir. 

Yen tanto un polio, sietemesino, 
se me acercaba con rajrfifez, 
y, maíiieioso, g«i«»nUo Oh ojo 
me dijo al verla: .¡Buena mujer!. 

Eíliir.K> P E D R E n o 

PRIMAVERA 

PíCOR D£ SAMBE 
- ' « I i..ii III 

Nada indica niejor lá proximidad 
de la primavera, como los hervores de 
sangre, sobre todo en las personas jó
venes, cuya complexión robusta y 
temperamento saludable pone en con

diciones de renovación de los princi
pios orgánicos. 

En cuanto se aproxima la primave
ra la.s gentes que teniendo lo (jiie se 
llaiiia rbuena naturaleza» ya están ;i 
viipllas con el p'i-.or ilc sangín y des
de que amlunecé háslá i|ue auoeheee 
tiene no poco que rascar. 

Los Uunore.s se revuelven, aparecen 
los diviesos.«que ^ n salud», hay que 
tomar zarzaparrilla y atemperarse con 
baños libios. 

Precisamente las vigilias, que sabia 
mente se establecen durante la Cua
resma, tienen ese origeh, el de ir (|iii-
tando á la sangre, poco á poco, duran
te la época primaveral, su vigor, su 
impetuosidad, en una palabra, Su fuer
za. 

Si no fuera poi'eso ¿quién resistiría 
los ímpetus primaveraltís, en los que 
los jóvenes parecen chicos y los vie
jos parecen jóvenes? ¡Biéh hayan el 
potaje, las espinacas y el bacalao á la 
vizcaína! 

íín la primavera Horecen las lilas, 
que ya pronto comenzarán á invadir 
las macetas y los jardines. Las viole
tas ya están en pleno auge y por do-
quierseadvierte coniodicéníos poetas, 
el despertar de la naturaleza. 

Con la ¡i^iiáK^ra le ^ s i f i n las 
tristezas de la vejez y. los desengaños 
de la jaVentud; eíati^or y la vida reco
bran sihs fuelles y Iti sángrese mueve 
con má* aetividatl lleívatido la' ailegría 
á tódioslt)8 semblantes. 

Los corazones tatnbiéuipiarece que 
laten más de prisar en Ibs preludios 
primaverales que en las postrihierías 
del Otoño; y la prueba es' que ŝit la 
prinl)»véra>hiiy más bodas,'en cambio, 
en el'itiVierno hay Inés eajlierros. 

En cuanto termine la cuaresiina y 
pasa h seinaufl> Santal y se rasga ti ias 
cubiertHsde ¡ocaltares, Iws cielos innii 
dan la tiérrn de luz, el< sol recobra su 
fuerza y los loteros se peinah la cole
ía. 

jOh iMTÍBiavera' feliz! ¡Cómo sueiñnn 
contigbi kn diébiles y loe fuertes, los 
decrépitos y los- vigdlk>sbsl Los árbo
les cubren sus de8nlad<isi ramajes con 
hojas tíuevas, el campo oírece sqs va 
riados matictes verdes ŷ  Rntitrillento.s, 
aparecen los inseclillos alados y un 
perfuntc émbi i s^dot t ia<TBde el atvi-
bietriéi 

Petothay qne ten«t< cuidado porque 
la salud se pierde cénmutshafacilidad. 
Hay que atefrt perora lasaliffie, no ras
carse denaasiadoyevitar el picor de 
sangre con bebidas refrigtíra.Meá, por
que es muy feo encontrar se m blanles 

rebosantes de alegría y cabezas soña
doras sobre pescuezos torcidos y pla
gados de diviesos y granos por donde 
escapa e.xccso de vida, la fuerza de 
sangre, el luiiHor nocivo que amarga 
las ;ileí.;iías ¡luciiiles 

AUTOREULIBROS 
«/i7 descanso domini

cal en sus relaciones con 
¡a Iwjieney-., por Pedro 
P. Aman, del Cuerpo de 
Sanidad de la Armada. 

Mi querido amigo, el ilustrado mé
dico y castizo escritor, D. Pedro P.Ar-
nau, que de tan justa y merecida fa
ma goza entre sus compañeros, ha te
nido la fina atención, que mucha le 
agradezco, de enviarme, avalorado 
con cariñosa dedicatoria, un ejemplar 
de su notabilísima Memoria «El des- , 
canso dominical en .lus relaciones cOfii 
la higiene», y que en el concurso pú
blico, celebrado por la Sociedad Es
pañola de Higiene, eu Noviembre del 
pasado año, obtuvo el premio otreci-
do por el ilustre exininistro excelentí
simo señor don José Sánchez Guerra 
y el título de socio correspondiente 
para su autor. 

El señor Arnau, cuyos competentí
simos trabajos profesionales, son muy 
apreciados y conocidos, hasta el ex
tremo de haberse traducido algunos 
de ellos, á diferentes idionias, es uno 
de los tniembrbs, del bríllaiilé CuefjM) 
de Sanidad de la Armádh, que más 
honra y provecho da á dicha gloriosa 
Corporación, de la que for'mail ¡Kirté 
tantos doctores de extraordinario l'é-
nombie, consagrados uiiiversahnehfe 
por la fama. 

Díganlo si no entre otros el éniiñen-
le don Ángel Féniández Caro, Hoy 
inspector general del cuíMpó, médico 
insigne, de reputación buropea y au
tor de obras cienlílicas; don Lilis Vi
dal, inventor de la Ambulancia de su 
nombre paía columnas de desembar
co; don Pedro Espina y Capo, don 
Juan Redondo, don Ramón Díaz Ra
lea, y tantos más (¡ue harían intermi
nable esta relación. 

No es esta la primera vez que nos 
ocupatnos con elogio del doctor Ar
nau. Recientettienle, en el último via 
je que hizo la veterana «Nautilus», 
por las Cuitas de América, fué á su 
bordo, como médico, y en casi todos 
mis lectores, estará (luizás el recuerdo 
de aqiiella hetmosa MCmoVift, que afl 
terminar su viaje escribió y que ine-
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Cua^d««lai)lniBl abrid la IIQCR para muiif de 
üuuvo, pudimog percibir per un momeuto una ca
vidad rojita y reoibinjOB ao» bocanada de aliento 
qne üalfade Aqaella caverna 

Despnésel mooattuo siguió H4t-lante bal«nap»n-
do 80 cuerpo como un pav(oí^bre 1^ agua»; agi
tando, al uiaiícLar, lu piel rurosa, pasó por de
lante de noBOtiog con el vientraarra»tfBo4o por el 
íae'o, flbrténdoío CRt|;iino.ei tr©, i« espeBura y des-
aporecieido rípidapentesdo nti«atra vi»ta entrólo 
más int.iu.c^do de la veRiit*ciÓB. Má» lejos apare
ció otro monati no eemejan te, deepoé» UD tercero, 
y, en fin, como iti gajase liacia ma paatoa eato» blo
ques moviblea de carpe, on s»lei>iti>, uo babitRp-
te lunar, apareció por UD iiiataute «nte nnrftros 
ojoa asoDibradoa. 

Me agaché y refugió -pnvulaivaiueítte entre loa 
piea dé Cavor á la vista de ente nuevo «er, y «luhoa 
(Cavor j ro) ppimanecimoa inmóvilee, txtétícoa, 
ain apaitar de ól nuestra vista basta que |o vimoa 
desaparecer. 

Contrastando c m el t^ijiaüo inmenao de los ni-
mianteH d? la luna, el telenita parte'» una criatura 
insigniHoanle, un» hormiga que apenaa ílegaiíaá 
cinco pica de altura. Llevaba veatidoa hachos de 
una sobatancia Beiuíijant^alcuerpo^ jje suerte q^e 
iiO quedaba al dtacnbierto (arlcí alguna de su oupr-
|io Do eato ^o nos pndimoB dar cuenta exact* en

tonela.,SA iiQü prttaentalHi c^mo una ofiardva limu" 
pa«tay.eiíi!S)4a de púaa ó aguijoitea, itiuy aemi^^ao' 
te, en «n apariencia, á un insecto cunij^licado, pro
visto de largoB t«-ntáwulo« pareoidoe ti laa atenaii tt« 
loa grifloa, y deatacándoaé de bu iiuerpo cilindrico 
y liiatroBO uoa eupeciei da i^6(>diee, que crujía y 
lecbinaba al nioverae. La fofinnde an oatom «atSrt-
ba diainiulada por un yelmo éiraaco croiRie^ y-pm* 
viat» de iiumcroi'aa páa» l»*g>«8> y agmada*. Luego 
de«cu)wiinQ« «ue «e sf-rvfrt de ««inella* pÚM p«ra 
aguijoneará loa ruiaíantiee iiior<i<OB. A uit« y> otro 
lado del ca«co lleval>a dtn giit^det vesíCulM, aií 
paieoer de vidiio, qdttdab»a a' OMacô peo 1« (HMÍ-
ción lateial de diiha» veaíoulai", «i aapíeto de mut 
cabeta de pájaro. -

8 la biaaoB no ae deatocaibaai doi k lMf«oi« '& 
eatucbe 6 envoltura de enero qua e«ded)<a.el «uer-
po, y éste iba toatenido por.do»{»fei>nftaiccHri.a«qaej 
á peaar die ir cubieitaa por unoeapeeie de pohiJna»| 
iioe paiederon <-ztraordil•«(lia|))eutedf^lgada•. Ade
más, notairoa que teidaloa mualos muy cortos I M 
caDillaamuylaigaaytoapieíBpeqneSoa.NoobataBtela 
delgadet y debilidad de ana pieioHB y to pMado que 
parecU el'traje, el aelenita avanzaba dando gran-
dea cAncadna, que en IA Tieira babieran pavecfdo 
difa|r,Bi««,y,, al miamoUempOt el largo athéodioeqoe 
crujía y iei'Uia.,b.t se movía eu todaa dir«c«^on«a. 

Por la u»>tninl( zft di> aua uioviniieuluadnrtntu Itu 


